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UU miU Üí MES PHRIÓDiCO ?ilR/l TODOS. R£l)í5Cei5}íiBi?t5feÍ, 

COMIENZA U^ÍA GUERRA 
Rusia y el Jupón acaban de 

ponerse frente á frente, oouaen-
ziMido una lucha que amenaza ser 
cruenta y terrible; ln Imbilidiul di-
|)lüinátir;ide Rusia, l;i Iw convetti-
do de ofeuBora en ofeiididi», colo­
cándola «n condiciones ventajosas 
para rwultur favorecida ai llegase 
el caso de la medición de uti arbi­
traje; el Japón, nieno» prudente ó 
ore\endose con má» razón, se 
lanza de lleno á una contienda tle 
indecibles resultados, fiando nni-
cho i sus entusiasmos y á sus no-
tahle» progresos que le lian colo­
cado al nivel de lus mayores po­
tencias curopeng. 

Europa toda, está fija en la gne-
rra que empieza; de esta pudiera 
quedar roto el tan necesario «qiri-
librio europeo, r las de»;islro»a(i 
consecuencias que acarrearía son 
la preocupación de lus Gobier­
nos. 

Nuestra pobre España no pue­
de liacer man que mirar con lemOr 
la guerra couianzada. puea si Eu­
ropa pierde 4 consecuencia dt^ellu 
la iranquilidad que basta ahora 
conserva, solo desventuras pued« 
esperar teniendo en cuenta las co-
di.iüsa» miras que en nuestra 
amada patria tienen pueslas «m-
bici«sas y podeíoías naciones. 

CARNAVAL 
Estamos, como quien diñe, aboc%-

dos á la fiest» más e«c4DdaloBa del «üo 
y i la ea que oii» suelea divertirse 
algunos y alguna», que estáo eireran-
do el caraiLval como el agua del cielo 
lo- campo* ajjotados por 1» «quia. 

Muchos esperan esta üñsta p?r;i que 
los embromen, que aunquo no lo p i -
rcíCit, ei un plac«r espeeial; otros pa­
ra embromar, y aljfunos para ver lo 
^un sale. 

E«itoí sualen ser lo* raá» prácticoí», 
aunque también Ion má-í expufl'«toa á 
quiebras, porque á lo mejor cree uno 
hab'ír tropezado con una «áícara que 
paree» an» mujar hermosa y cnpsz 
de hacernos p-irder el juicio y resulta 
luejfo un municipal retirado ó nn 
p8üa c iminero de humor alegi-e y di­
vertido, aunque bruto. 

Con algunas máscaras ocurro i ve-
ce.s lo que con los melooef: no se sabo 
lo qu'eson hasta que no se quitan la 
careta; como aquellos, hasta que no 
«e parten. 

PATO no porque SH sufran contrarie­
dades y dísffustüs liay que abominar 
de las máscaras y del carn&val con ó 
sin impuesto. ¡Vivan las caretas, y 
abajo las penas! 

Murcia siempre ha sabido divertirse 
sin disturbios ni disgustos para nadie, 
Pues la sensatez y la cordura deben 

sercpmpañ^rai insep^'rabies de la ale­
gría y la brouiBi, j nosotros creemos 
que p '̂te ¡>ii K #ümo en los anterior»», 
DO habrá motivo d" qnija pi)r nadie 
con motiroda-laa üistaá dvl Carna­
val. 

La ¡«fluencia qu« «n todos loR esiú-
riturt (JMrc»í la fútimción Jictual dfl Ei-
fHñii, eu e.stoí<, iííé< que eii iiitufuaos 

I otro*, es cu«udo d'i <• sentir suá ffi>.c-
to«. Hiy quic9>»,,dÍTÍ»írte, si, tpnoo 
ffoza 'u «utos diHS \üi-* quíí PÜ el r<>Kto 
drtl año, perú tambiéi h.iy uiach/is 
que i»j retraen <(f» toda cbisa do diver­
siones, inseníibiem'-nte, ain s:tbpr por 
qu4, y e* porque rftiua un tuakstir 

: •»ífOi q"« no5 eprim-í y no d j a al 
' buen humor mamPtstarií* expouiá-
' neameati) como en otras ocasiones. 
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ZAS losa? kúinedas y agri<(taias del 
portal df. 'aií>t casa, han servido de 
rtíiia amorosa é un pobre ni fío aban­
donado por mía íttrtítrt crimiMil 4 las 
tempestades'de la vida. Ante espec-
Utciilp tan bochornoso, el alma huuta-
na, el alma de los buenos no salía si 
compadecer « odiar, si recrimiitar d 
los autores de la fechuría ó rebujar 
en castigo teniéndolos como ser/;.* 
atá.íicos. í^I pobre niño eiigciidraio 
en instanlCi de amor indefinido, es­
perado con arrebatos sus limites, de­
seando renga para que perpetuando 
lé especie, comuniqw regocijo ycon-

• tento á un mundo roido por el infor­
tunio, el pobre niño cuyas primeras 
lágrimas desharían torrentes de pe • 
sadu/ubre, el pobre niño halla ^Cüfuo 
abrigo al mirar el mundo, el aban­
dono; como regazo amante, una cuna 
de pieira colocada en punto visible 
para marcar la ingratitud, la per-
ver.fión de algunos coraioncs. ¡La 
madre que lo nUtte con su ser lo tira 
coma andrajo que apesta; el padre 
que le aguarda risueño por la conti­
nuación de tu nemhre, se le niega 
abandonándolo, ¡Y se habla de hijot 
ilegítimos! No; lo que hay como dijo 
uu filósofo austero, lo que existen 
.<!on muchos, muchísimos ¡padres ilC' 
gítimos! 

C. M. P. 
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En sus estudios é investijfacione's, 
encaminados'a bíscar un medio á"i 
prolongar la vida, e! doctor Loliing-
wdll Hatch h i descubierto uu suero 
qne podrá" alargar en.tfeinti atlos 
más la duración de la vida humafta. 

Según el mencionado doctor, en to- j 
dos los animales existe na sistema 
«glnndular» ó «vital», que segrega 
>in fluido qneejerce una acción nota­
ble sobre el corazón, los pulmones y 
los nervios, al mismo'tíeinpo que evita 

} «I desgaste de los tegidos en gene-
• ral. 

fi«te «istimn, cuyo df̂ í»arrollo está 
en [)r(jp(>rc:óu cou la iotig.vjíjad del 
anima!, f jrm:* un circuito rrig'iilar en 
el cu'Tpo. omprend'H la raMf.»̂ ria pi-
tuitítria del'carobro, la glándula ti-
roi'les y las cápsulas Hnprarrenilft.«. 

Corno «I mismo sistema se encii«jnti':i 
también en el hombre, aunquw aircíia-
do, la C'i«fiti6i es estiinuinrl* pvr*. 
quí vu- '̂v< á su eíta'i^ prímit-.'TO, con 
objeto de conseguir el flu de.«ead<). 

Yü, por lo prouto. «I suero de los 
I animales longftvos se "invef̂ ta en el 

cuerpo humano ooO'^xoeléoté resul­
tado. . •' '•••>'>' •'*'• ."•'•^d'i.ijJ 
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El origen de la» má^cnnis debe 
biLscarse en la»cél6bre8'flo.stas' de 
Veneoia, donde nadio potlia salir á 
la calle .«¡¡0 disfrax;ar.se durante el 
Carnaval, á menos de éxpoM"erseii 
brorni's y molestia-s de ludo génerti. 

RH.ÍÍI ¡éndonos, no á los disfraces 
carnM.»ale*cos, tdao á- Uyá íiio'dn» de 
can)^|!jr y desünurar la fi.sonotma 
|)arft diversos actos de la vida, en ­
contramos su orillen en lo» egip­
cios, quifues uit lnH cerevnonias lú- | 
nebres cubrían la cabe/.a do las 
imnnlas. La-̂  tnáscaras eran de '•.«-
dro cristil, cera, madera pintada, 
.bronce, eto; 

Ksqiiilo. entre los p;r¡eKOi,ínlro-
dnjo el diíifra/. en li •G.S''efia "líarala 
representación <Ji> lasT tTa>{edias: 
inásnarns de viejos, esclavos, mu­
jeres, iiiñoé f divinidudee terr;-

í.a abertura de la boca era he­
cha apropóxitó para qne aumenta­
se la intensidad de la voz, cosa ne­
cesaria en aqnellos lieinpo.s en que 
Ifi.s representaciones teatrales se ve­
rificaban al aire libre. 

I,os galo-romanos usaron las 
máscaras en las saturnales de las 
kalendas de Enero. En la Edad Me-
dia, las qne se usaban en la prpce-
sión del Zorro, eran grotescas; poco 
á poC'O convirtiéronse en monslrno-
5as, razón por la cual Jas prohibió 
el Concilio deTuurs. 

Los antifaces de terciopelo y de 
seda—qu'í todavía son usados en 
nuestros dins—e.stuvieron de rrioda 
en el siglo XVI, ha-^ta que los pio-
liibió el Parlamento de Paris Lia-
ináhanse loho.^ por el mi»do que 
causaban á los niñus. 

Piobibidos los lobos, i'ceiqplaza-. 
ron las nmjeres con antifaces de 
crespón negro, «para, poder dar 
broma» á través de el jos y,py.rece.r 
mas blancas», cómo dice iina ci-ó-
nica del siglo XVII Después fueron 
otra vez consentidos los lobos pa­
ra bailes, aumentados COÜ barbas 
de encaje. 

l{oin;\.inyo Ua-̂ lA els ' l lo XVllI 
el monopolio do la fabricación do 
mi^Hi:.ira.s. (Jo italiano establecida 
éii' paris la primefa fábrica de a,n-
ti faces. 
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{J)e ,cólaboración) 

\'¡\ 'Wo^'yactualtflad, trae y He-
va al.J'ipón y a sus naturales «bí 
un Udo para ulro desde baca mím 
de tres meses. > - •./; 

Todos los periódicos del mundo 
.sa ocnpaii de «dog, ya para hablar­
nos de su organización mililar ó de 
sil rápido d¿.sHnyylyitn|entoeconó-
iMÍ('o y militar; va para encomiar­
nos su arte oij^j;iiia'i.simo y genial, 
Ó bien para ¡ponderarnos la b^lle/A 
sin i;gual y encanlalora de sus jar­
dines y poisaje.'i. de los cu des solo 
piKí<le enconfiarse no mediano r<^-
medoen^ delerníijadas regiones de 

se ha liiibiado; e8,de,8uií ¡costunr»-
hres, ir por e«la ru/.óu no <Jnda-
mos fui ocuparnos hoy do ollas, 
en la conf¡'in>;a de que ba de re-
snbar interef-ante S" mTésífos fec-
lores et tnmiy '(fa estag np l i s , ' *>? 

Los japoneí^e* fj^ien, .com*»:iel 
eijrofieo inAs'icTiii/ido del mundo 
elegiinle, ln pasWn del sport. El 
mismo piípel qm» representan en 
ln>;laterrn el boxes y en Ksp«i^a. 
las corridas df loros, representa en 
el Japón la lucha, qne es el sport 
nnciomil, por el qna ne tiiueslritn 
los japoneses t;Hi apasionndfshnos 
como ospañfties y británicos pop 
sus respectivus íicstn» caracfceHs-
ticas. á las que nada tiene • 4.^é 
envidiar en barb.'irie la da los liíjos 
del tSol Nacierite>, pues ai del bo-
x«» (Hiede resultar un jngadoi» 
muerto ó con IH cara magullada, 
y de las corridas de toros un to­
rero mal b«ri(lo, ©s moneda muy 
corriente qne una lucha termine 
con la nii)tma de un espinato d© 
de uno do los Uicbadoie». ' 

ÍJS utic.ióti do loa japoniises A la 
lucha so i^monta á ó p o c a s m n y 
lejanas, y «i hemos de dar crédito 
A los historiadores del .lapón, cosa 
á que en verdad no nos inclina­
mos, diremos qu« el primer asalto 
público se veriGoó ¿3 aflos antes 
de Jesucristo, en el reinado de Sui-
nen. 

Se citan numeroso» encuentro» 
lij.'ítórioos y el más curioso y origi­
nal, de todíís, es «I ocurrido en 359 
entre; do« principen. 

K.sto3 eran candidatos al trono 
iipperial, y "demás, sin duda algu­
na, hombres prácticos v hnmanitn-
ríos, apesar de la barbarie en que 
vívian, y decidieron luchar en cam-
jio corrado, y que el vencedor fuese 

i proclamado traperador. 


